Beijing Traicionada

Mujeres de todo el mundo informan de que los Gobiernos han fracasado al transformar en acción  la Plataforma de Beijing

Sumario Ejecutivo

Este es el 5º informe de una serie en la que la organización ‘Women´s Enviroment and Development’ (WEDO) viene evaluando los progresos gubernamentales sobre la  aplicación de los compromisos asumidos con las mujeres del mundo en la Cuarta Conferencia Mundial de las Mujeres reunida en Beijing en 1995.  El documento está constituido por los informes de mujeres de 150 países, que representan todas las regiones del mundo. Con frecuencia, sus realidades contrastan tremendamente  con los informes oficiales de sus gobiernos.

Beijing Traicionada es un testimonio  de las mujeres como agentes del cambio y nos aporta motivos para la celebración. Las mujeres en todas partes del mundo han utilizado la Plataforma para la Acción con objeto de presionar a los gobiernos para que actuasen,  estableciendo  legislaciones  e incrementando la conciencia pública para promover los derechos humanos de las mujeres, la paz y el desarrollo sostenible.

Pero el título refleja la poderosa evidencia de que los compromisos gubernamentales claves para las mujeres  no han sido todavía alcanzados. Este es el punto central de la crítica:  Los Gobiernos de todo el mundo han adoptado un enfoque para la  aplicación de la Plataforma poco sistemático y progresivo, que no podrá lograr la transformación económica, social y política que subyacen en las promesas y la visión de Beijing.

Desafíos

LAcombinación de diversas tendencias globales ha  creado un ambiente hostil para el avance de los derechos de las mujeres:

· El crecimiento de la militarización desde Septiembre del 2001 y el aumento de la violencia regional entre etnias y comunidades,  ha incrementado el número de personas refugiadas y desplazadas, lo que  debilita el acceso de las mujeres a servicios básicos y a su debida protección.

· El dominio del marco económico neoliberal y las políticas  de mercado han dado lugar a cambios en las reglas comerciales y financieras  y a  la desregulación y privatización  que han incrementado la pobreza y han hecho más profundas las desigualdades entre los estados y dentro de ellos, las  desigualdades que afectan especialmente a las mujeres.
· El aumento de los movimientos fundamentalistas tratan de hacer retroceder los logros de las mujeres e intentan poner límites  a sus libertades y oportunidades  en todas las esferas de la vida, incluidas la asistencia sanitaria en salud reproductiva. 
En este clima, que  restringe los recursos e impone claros límites a  las opiniones acerca de  los roles admisibles de las mujeres, algunos gobiernos han movilizado la voluntad política o  su liderazgo a un alto nivel, para  no cumplir los compromisos asumidos con las mujeres en Beijing. Como resultado, en todas las regiones  del mundo  hay muchas mujeres  que están realmente peor ahora de lo que estaban diez años atrás. 

Logros

La Plataforma para la Acción de Beijing presentó objetivos y recomendaciones para la acción en varias áreas  de interés. Los logros son ambiguos en todas las áreas:
· Derechos Humanos: La Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación Contra las Mujeres (CEDAW, por sus siglas en inglés) ha sido ahora  ratificada por 179 países, aumentando desde los 146 firmantes hace una década. Los gobiernos están  prestando especial atención al tráfico de mujeres, niñas y niños para matrimonios forzados, prostitución, trabajos forzados y  esclavituddoméstica.
· No obstante, EEUU no se encuentra todavía entre los países que han ratificado la CEDAW y algunos estados firmantes mantienen todavía reservas formales de cara a los acuerdos y mantienen  leyes discriminatorias.
· Las  derechas de todo el mundo recurren a la cultura y la religión para rechazar los derechos de las mujeres.
· Prevalecen los enfoques punitivos para el  control  del tráfico de personas, mientras que son pocos los que protegen los derechos humanos de las mujeres afectadas o se enfrentan a las raíces causales del tráfico.

· Paz y seguridad:  La Resolución 1325 del Consejo de Seguridad, adoptada en el 2000, enfatiza la importancia del papel de las mujeres en la prevención y resolución de conflictos así como en la construcción y mantenimiento de la paz. Muchos gobiernos han adoptado leyes para la prohibición de la violencia contra las mujeres, y la ley internacional reconoce ahora la violación   y el acoso sexual durante los  conflictos como crímenes contra la humanidad. 
· No obstante, pocas medidas se dirigen a enfrentar la raíz de la violencia o desafían las normas culturales que consideran la violación y el abuso como  cuestiones familiares privadas.
· El conocimiento público de la resolución 1325 es mínima. Las mujeres están todavía ausentes de los niveles de toma de decisión en gobiernos y negocios de todo el mundo.

· Los Gobiernos han fracasado a la hora de proteger adecuadamente a las personas refugiadas y solicitantes de asilo. 
· Poder y toma de decisiones: En aquellos  países donde se han adoptado leyes o programas para incrementar el número de mujeres en el parlamento, las preocupaciones relativas a las mujeres han elevado su nivel de prioridad.
· No obstante, el promedio de la representación ha aumentado  solamente un 4% durante la década:  pasando del 11.7% al 15.8%  de electas oficiales.
· Asia Occidental, Arabia Saudí y Kuwait rechazan todavía el derecho a votar de las mujeres  o a  ostentar cargos.
· Erradicación de la Pobreza: Algunos gobiernos han adoptado leyes contra la discriminación de género en el lugar de trabajo y  a favor de medidas para implicar a los hombres en los cuidados familiares.
· No obstante, las mujeres aún son las más empobrecidas de  los empobrecidos,   ubicadas en la agricultura y la economía informal y a menudo, desempeñando trabajos peligrosos. Las causas de todo esto son  bajo  nivel  de desarrollo laboral,  falta  de acceso a los recursos, falta capacitación,  de acceso al crédito y  a los servicios así como la  existencia continuada de barreras legales. 
· El trabjo de las mujeres está aún infravalorado e infracontabilizado en las estadísticas estatales,  mientras que las políticas comerciales y económicas que gobiernan sus vidas raramente tienen en cuenta sus necesidades. 
· En la mayor parte del mundo, los cuidados no retribuidos en la familia y en el hogar recaen  sobre las mujeres.
· Educación: El objetivo de  Beijing de lograr la tasa de  matriculación universal para niñas y niños en educación primaria es probable que llegue a cumplirse en el 2005, excepto en África Sub-Sahariana y Asia Occidental.
· No obstante, el índice de niñas  analfabetas y que abandonan la escuela continúa siendo mayor que el índice de niños en la misma situación. La desigualdad persiste tanto en la educación secundaria como en la  superior, y los estereotipos de género continúan presentes en la mayor parte de los libros de texto.
· Recursos Naturales y Seguridad Medioambiental: Algunos gobiernos han adoptado leyes para conferir derechos a las mujeres sobre la propiedad y  la  herencia de la tierra, y algunas mujeres que han sido nombradas Ministras de Medioambiente, formaron su propia red en el 2002. 
· No obstante,  las mujeres  permanecen ausentes de la mayoría de los  procesos de toma de decisión en el ámbito medioambiental. 
· Las mujeres carecen todavía de derecho a la propiedad en muchos países, mientras que crecientes tendencias como la  de la privatización del agua, debilitan su capacidad para manejar los recursos y satisfacer las necesidades familiares.
· Salud: Las mujeres  en todo el mundo están todavía luchando por el derecho a la autonomía sobre sus propios cuerpos. El acceso a servicios sanitarios básicos y reproductivos continúa siendo problemático a nivel mundial, especialmente para las mujeres rurales y con rentas bajas. Mujeres y niñas corren más riesgo de contraer VIH/SIDA, principalmente debido a la subordinación sexual y por el estigma asociado a las víctimas.  
Conclusión

Estos informes, aportados por mujeres en más de 150 países, ponen rotundamente de manifiesto que la retórica de los gobiernos en Beijing ha fracasado en mejorar la realidad de la vida de las mujeres. Los gobiernos han demostrado carencia de voluntad  política a la hora de transformar mediante acciones contundentes sus compromisos con las mujeres,  adoptando en su lugar un enfoque poco sistemático que no  posibilita alcanzar  la transformación económica, social y  política subyacente a las promesas de Beijing.

El movimiento internacional de mujeres ha tenido un espacio de participación en las Naciones Unidas que comenzó hace 30 años con la primera Conferencia de las Mujeres y el lanzamiento de la Década de las Mujeres. Ahora  la Organización de Naciones Unidas está en una encrucijada,  minusvalorada por  el creciente  predominio de las instituciones comerciales y financieras y debilitada por la carencia de recursos  y  los desequilibrios entre sus diversos miembros.

Durante este año, los gobiernos  tendrán encima de la  mesa una serie de importantes medidas para la reforma de las Naciones Unidas. A pesar de sus  debilidades, las mujeres continúan desafiando a la ONU, presionando por conseguir un foro más sólido para la movilización de las mujeres y su poder de influencia en la política global.

